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Presentación

El texto que se presenta a continuación no es más que la siste-
matización de la experiencia vivida en el seminario “Mujer, oralidad
y narración oral”, dictado por la profesora Isabel Zerpa, en el Centro
de Estudios de la Mujer. Se inicia contando el proceso de convertirnos
en narradoras orales, aprendizaje como integrantes del grupo, y la
conceptualización del ser mujer, para cerrar con el relato de nuestra
primera aparición como: Grupo de Narradoras Orales del Centro de
Estudios de la Mujer. Es una invitación a contar y a unirse a esta
hermosa experiencia.

Encuentro con mundos desconocidos

Así como el infante que crea un mundo paralelo, conforme escucha
cada palabra, nosotras empezamos a crear un mundo, o quizás dejamos
traer a éste, donde todas interaccionamos, un poco de nuestros mundos
internos, uniéndolos y creando un espacio donde todas fuimos capaces
de alzar nuestras voces, de reinventarnos a nosotras mismas, sin otro
límite más que nuestra propia imaginación.

Entonces, en nuestras manos encontramos una herramienta total-
mente desconocida, e inmensamente poderosa, “La palabra” y descu-
brimos que la unión de palabra, gesto y movimientos al narrar, nos
permite transportar, a todo aquel que nos escucha, a un mundo donde
sólo nosotras podríamos llevarles. Dándonos poder y fuerza para comu-
nicarnos, transformar y crear.
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Estas fueron algunas de las muchas cosas que encontramos
en nuestro viaje, con la profesora Isabel Zerpa, a través del inmenso
y maravilloso mundo de la oralidad y la narración oral. Ello, con el
aditivo del ser mujer, funcionando como elemento determinante en
este proceso de crear y narrar. Nuestro puerto de partida fue el Centro
de Estudios de la Mujer (CEM), y embarcadas en “Mujer, oralidad y
narración oral”, tuvimos la oportunidad de contar, investigar, crear y
sentir.

Empezamos a contar y escuchar cuentos

Todas sentadas en círculo, mientras en el centro, una a una,
fuimos relatando historias y cuentos. Por primera vez, cada una de
las participantes experimentamos contar en voz alta, y nos encon-
tramos con un sin número de sentires encontrados, gratificantes y,
a la vez, descorcentantes.

En esa oportunidad, contamos con la profesora Rosaura como
in-vitada, quien abrió mentes y corazones con la lectura de un poema
escrito por ella misma, donde relataba el triste final de una de sus
vecinas, quien, dejada en el olvido y sola, tuvo que afrontar la más
triste de las realidades que una mujer puede afrontar; llegar a la vejez
y encontrar que vivió para, y a través de alguien más y que, al final
del camino, sólo está ella. A través de esa historia, pudimos expe-
rimentar el mismo sentir de esa anciana vecina de la que la profesora
nos hablaba, y fuimos testigos del poder inmenso de la narración y
de cómo, a través del lenguaje, la comunicación y el uso de herra-
mientas adquiridas mediante la experiencia, se puede ser capaz de
sentir las más grandes de las pasiones, dolores y amores.

Descubrimos, a su vez, el inmenso compromiso que debe tenerse
con la labor de contar y narrar y también la necesidad de creer en
todo aquello que contamos. Entendimos aquello de que, al narrar, damos
y recibimos un regalo, porque, sin duda alguna, mediante ese acto,
nos transformamos y transformamos todo aquello que nuestras palabras
tocan.

El ser mujer y el empoderamiento de la mujer a través de la palabra

Otro tema importante, y entorno al cual se desarrolló nuestro
viaje a través del seminario, fue el ser mujer. En este aspecto, nos
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permitimos reflexionar sobre la vida, el tiempo y el espacio e interrogarnos
acerca de quiénes somos y si en realidad somos mujeres antes que
cualquier otra cosa. “Me pareció un misterio como los seres del mundo
pueden, simplemente, vagar por la tierra, sin preguntarse, a cada mo-
mento, quiénes son (…).”(Gaarder, 2003:165)

¿Quién soy?, ¿Quiénes somos? Estas preguntas surgen a partir
del mismo título de la asignatura y es que es necesario preguntarse
¿Qué es ser mujer? El identificarnos como Mujeres está, en muchos
casos, primero que la propia identificación como seres humanos, como
seres creadores. Todas estas preguntas, podríamos decir que son
difíciles de responder, cuando no, imposibles.

A muchas nos cuesta identificarnos con el ser mujer, en primer
término, por cierta incapacidad para determinar qué es serlo. En el
caso de quien escribe, el ser mujer es, en gran parte, una construcción
social. Somos mujeres, hijas, hermanas, amigas, esposas, amantes,
etc. Más allá de lo establecido, somos seres humanos, y como tal,
pensantes y con sentires, por lo que es imposible ponerle límites a
nuestro ser. Somos seres intangibles, que traspasan los parámetros
dentro de los cuales una sociedad y sus construcciones puedan li-
mitarnos.

Entonces, nos toca abrir nuestras mentes. Aunque algunas nos
encontremos en contra de definirnos primero como mujeres, creemos
que lo somos y, entonces, consideramos que el serlo es un conjunto
indefinible de caracteristicas que crean una combinacion inexplicable,
cuyo poder nos permite cambiar realidades. Creemos que el ser mujer
es complejidad, diversidad, ímpetu, sentimientos y emociones capaces
de mover al mundo, transformar realidades, ser dueña de su realidad
y de las palabras.

La idea de “la mujer como dueña de las palabras”, debe ser traída
a la mesa. Las mujeres nos hemos hecho dueñas de las palabras,
usándolas como fuente de poder, a través de la cual, somos capaces
de modificar el mundo. Dueñas porque, precisamente, las palabras
nos permiten entrar en lugares desconocidos por muchos, en lugares
que nos pertenecen. Porque a través de las palabras somos capaces
de cambiar todo lo que nos rodea, cambiarlo a través del tiempo y
el espacio.

Oralidad, aquello permanente y fugaz, literatura, narración, expresión
de sentires, ideas y del mundo interno de cada una, a través de la
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palabra, la cultura y la escritura. Dueñas de las palabras que nos permiten
convertirnos en filosofas, multiplicadoras y entender un poco del mundo.
Palabras a través de las cuales damos a conocer el mundo dentro
de nosotras y, a la vez, ver el maravilloso y misterioso mundo donde
existimos. “Si entre toda esa gente hubiera al menos alguien que sintiera
el mundo como algo maravilloso y misterioso (...) entonces él o ella
sería un comodín de la baraja.” (Gaarder, 2003:205).

Aprendiendo a contar cuentos

Nos preguntamos, entonces, ¿Quién puede contar cuentos?, ¿Dónde
se aprende eso? Todos los seres humanos podemos contar, pero,
sin duda, algunos tienen capacidad para lograr trasmitir, mediante
sus narraciones, sentires y experiencias de forma única. Si cabe alguna
duda, sólo pensemos un poco en las innumerables veces que alguien
nos ha trasmitido algún conocimiento, contándonos sus experiencias.
Para mí, es imposible no pensar en las tantas historias de mi mamá,
gracias a la cuales aprendí tanto, desde las palabras y sus usos, hasta
de la vida misma ¿Narradora? ¡Narradora mi Mama!

La pregunta quizás sea ¿Puedo yo llegar a adquirir esa capacidad?
En este viaje aprendimos que, aunque no lo creamos, todos tenemos
adentro esa capacidad de contar, de hacer uso de nuestras palabras
para transmitir historias, saberes, sentires. Quizás lo verdaderamente
difícil es dejar de lado los temores e ir en búsqueda de la interioridad,
ya que, al final de cuentas, este viaje es una invitación a conocerse
dejando de lado ataduras.

La Profa. Zerpa nos dio una serie de instrumentos a tomar en
cuenta a la hora de elegir un cuento, para que, una vez emprendido
el camino al autodescubrimiento y habiendo encontrado esas fuerzas
para contar, eligiéramos sabiamente aquella historia que regalaría-
mos a nuestro público y a nosotras mismas. Aprendimos, entonces,
la necesidad de sentirse identificado con aquello que se va a relatar.

Muchos piensan que contar es cosa fácil, pero hay que dejar
en claro que éste es un oficio que requiere de tiempo, dedicación y
práctica. Se genera la necesidad de preparar y practicar todo aquello
que vayamos a relatar o contar, sin aprenderlo de memoria, pero orga-
nizando la estructura de la historia que narraremos y contarnos la
historia a solas, cuantas veces sean necesarias, para determinar como
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estará organizada, cuáles gestos utilizaremos, imaginarnos cómo conta-
remos y cómo lograremos transmitir nuestro mensaje.

Por último, en este proceso de aprendizaje, entendimos que el
temor y nerviosismo antes de cada presentación, es algo que nunca
dejaremos y que realmente es algo positivo, pues, como diría de forma
repetida nuestra profesora: “el nerviosismo sólo demuestra que nos
importa”.

Nacen “Las Hijas de Artemisa”

Aceptándonos como Mujeres, como seres y entes duales, pere-
cibles y, a la vez, eternos y dueñas de las palabras, nos indentifi-
camos entonces como “Hijas de Artemisa”, hijas de la diosa de la
caza, de la castidad, de la luna. Vinculadas profundamente con la
naturaleza y con la unidad interior, con el maravilloso mundo que nos
rodea. Hijas activas, con enorme poder de concentración y con gran
memoria, exploradoras de nuevos territorios e incapaces de estar en-
cerrada en una celda. Hijas que siguen sus sueños, ideales y metas,
competidoras, perseverantes, independientes, de valor y voluntad, con
gran sororidad. Así, creadoras y contadoras de cuentos.

Será precisamente al identificarnos como “Hijas de Artemisa”,
cuando, nuestra profesora y amiga, nos deja tomar vuelo, y así se
sucede nuestra presentación como el Grupo de Narradoras Orales
del Centro de Estudios de la Mujer, en la librería Liberarte.

Sin duda alguna, el camino fue largo y lleno de aprendizajes.
Creo que ninguna esperaba llegar al puerto con tanto en las manos,
corazones y alma. No sólo aprendimos sobre ese mundo de la narración
y la oralidad, sino también sobre nuestro poder como mujeres, como
seres pensantes. Tuvimos la oportunidad de crecer y hacer uso de
nuestra capacidad creadora, ir más allá de lo esperado por nosotras
mismas.

Sirva este relato como una invitación abierta a que se unan a
esta hermosa experiencia, coordinada por la profesora Isabel Zerpa
y a formar parte del grupo de narradoras.
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Con la intención de rememorar la vida y obra de profesoras des-
tacadas de la Universidad Central de Venezuela, en la Revista Vene-
zolana de Estudios de la Mujer, presentamos algunos datos biográ-
ficos y de la labor realizada por la profesora Rosa del Olmo Pérez-
Enciso, socióloga y criminóloga, que hizo toda su carrera profeso-
ral en pre y postgrado, en donde formó a muchos de las y los criminó-
logos venezolanos, como miembra de las Escuelas de Sociología y
Antropología y de Derecho, en la Universidad Central de Venezuela.
Ponente e invitada de las mejores universidades venezolanas, de América
Latina y del mundo, y autora de una obra que, parcialmente, recogemos
en la bibliografía de este trabajo.

Trabajadora incansable, viajera inagotable, pionera de la crimi-
nología crítica de América Latina y del mundo, a inicios de los 70.
Feminista en su obra y en su  vida. Revolucionaria por convicción,
pero, sobre todo, apasionada en todo lo que hacía, como un olmo
fuerte y a la vez muy frágil. Rosa del Olmo, nuestra querida Rosita,
demostró con su vida y con su obra, que fue fiel a la herencia que
le dejó su madre, la poeta española y gran luchadora de la República,
Maria Pérez-Enciso. Conocida como una de las impulsoras de la for-
mación profesional de las mujeres catalanas y del trabajo para que
los sindicatos defendieran las exigencias sobre paridad salarial y sobre
la igualdad de derechos a la capacitación y especialización profesio-
nal de las trabajadoras. Fue también artífice de la salida, después
de la derrota, de los pequeños hijos de los republicanos refugiados,
hacia Francia y México, país donde muere, dejando a Rosa con apenas
12 años de edad.

En el libro Rojas. Las Mujeres Republicanas en la Guerra Civil
(1999), Mary Nash señala que, en Barcelona, en julio de 1937, “el
Departamento de Trabajo y Obras Públicas de la Generalitat creó el
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Institut d´Adaptació Professional de la Dona (IAPD). El Instituto era
una de las iniciativas más globales creadas para fomentar la adap-
tación profesional de las mujeres y asegurar su integración en el tra-
bajo; constituyó una iniciativa conjunta de los organismos oficiales,
los sindicatos y las organizaciones políticas. Sin duda, las caracte-
rísticas del Instituto y el desarrollo de su programa dan idea de la
cuestión de la mujer y el trabajo durante la Guerra Civil, ya que fue
una iniciativa conjunta inaudita.” (191).

En el organismo más poderoso del Instituto su comisión eje-
cutiva  fueron elegidas dos mujeres: “la representante de la CNT, Carmen
Quintana i Villafranca, y la de la UGT, María Pérez-Enciso. Esta última,
miembro del PSUC, también era una de las dirigentes de la Unió de
Dones de Catalunya lo que, en cierta medida, permitió que se escu-
chara su voz en los asuntos del Instituto(…) El Instituto era una orga-
nización dedicada especialmente a las mujeres, así que resulta pa-
radójico que su representación global en él fuera tan escasa: estuvo
dirigido al principio por el eminente psiquiatra doctor Emili Mira i López,
si bien a finales de la guerra María Pérez-Enciso fue propuesta como
directora.” (1999:193-194).

Nash recoge en su libro que “Poco antes de que en enero de
1939 las tropas de Franco ocuparan Barcelona, los periódicos catalanes
iniciaron una campaña para promover la incorporación de las mujeres
al trabajo remunerado. A finales de 1938, María Pérez-Enciso, a la
sazón directora del IAPD, concedió una entrevista sobre esa campaña
y recordaba a sus lectores que durante mucho tiempo el Instituto había
estado defendiendo la integración de la mujer en el mercado laboral
y que recibirían con agrado todas las medidas que aceleraran el pro-
ceso.” (1999:195-196).

Es permanente en la obra de Rosa del Olmo, y en su vida misma,
la línea de pensamiento radical en su profesión de socióloga y crimi-
nóloga, pero también en los temas feministas y de género. Segura-
mente, tanto su historia familiar como su experiencia de estudiante
de sociología de la Universidad de Wisconsin, en Estados Unidos y
de Magíster en Criminología de la Universidad de Cambridge, en Ingla-
terra, la llevaron de la mano por esos caminos. En muchos de sus
trabajos está presente la preocupación por esos temas.
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En sus primeros trabajos, Rosa analiza el uso y abuso de drogas
medicadas y la aparición de la llamada patología iatrogénica; mujeres
y jóvenes son víctimas fáciles de este proceso, el cual analiza con
su amiga Luz Njaim y con Anders Hallstrom (1971). Este uso indis-
criminado de psicofármacos e, incluso, de antibióticos, afirman los
autores, contribuye a elevar los accidentes de tránsito, el delito en
general y la delincuencia juvenil, de allí surge la propuesta de los
investigadores de vender dichos medicamentos en forma controlada.

Sobre la criminología crítica, otro de sus principales temas de
trabajo, señaló que “a los daños interpersonales que forman parte
de la existencia cotidiana de muchos latinoamericanos, hay que ex-
plicarla y  ofrecer respuestas.” Luego acota:

La criminología crítica no lo ha hecho ni siquiera a nivel de texto
programático general, y mucho menos se ha ocupado de áreas
que en América Latina son prioritarias, como la mujer y los me-
nores. Ignora, por ejemplo, que la mujer presenta grados de
control social particulares por ser oprimida  independientemente
de su clase y, por tanto, no puede incluirse dentro de la crimina-
lización tradicional. Es más, si bien se puede decir que la crimi-
nología crítica en América Latina toma en consideración la va-
riable clase al hablar del problema del poder, ignora la varia-
ble sexo, al igual que lo ha hecho la criminología positivista.
(1987:37-38).

Su conexión con procesos radicales en curso, como el cubano
y el nicaragüense, se recogen en su trabajo sobre las medidas correc-
toras de la prostitución en Cuba, y en su trabajo sobre Los Chigüines
de Somoza (1980). Recién instaurado el proceso revolucionario, hace
seguimiento permanente a las actividades de la Asociación de Mujeres
Nicaragüenses “Luisa Amanda Espinoza”. Allí se encuentra con su
amiga norteamericana, la poetisa Beatnik Margaret Randall, compa-
ñera de Sergio Mondragón con quien dirigía el poemario El Corno
emplumado. Los había conocido en México, en un viaje realizado con
su esposo, el poeta Ludovico Silva. Randall escribía en ese tiempo
su libro sobre las mujeres nicaragüenses “No se puede hacer la revo-
lución sin nosotras”, que fue publicado en Venezuela por la Editorial
Ateneo de Caracas en 1980.

ROSA DEL OLMO:  LOS PROBLEMAS DE GÉNERO EN SU OBRA, págs.247-258
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En los inicios de los años 90, le produjo mucha pena durante
el dramático “período económico especial” , la reaparición en Cuba
de las llamadas “jineteras”, pues ella estudió el fenómeno de la pros-
titución en ese país y calificó el tratamiento del problema como uno
de los éxitos de la Revolución Cubana en sus inicios, el cual se ha
profundizado, lejos de desaparecer, por la crisis económica y por rei-
terados procesos económicos en ese país, después de la desapa-
rición de la URSS, en 1989. También las acusaciones de abuso sexual
a dirigentes sandinistas, especialmente, al comandante Daniel Ortega
por su hijastra Zoilamérica Narváez a fines de los 90. Caso reactivado
hace pocos meses y vuelto a suspender en este mismo año 2008.

En 1987, la revista Nueva Sociedad convoca al 3er Certamen
Latinoamericano de Ensayo Político sobre el tema “SER MUJER EN
AMËRICA LATINA”, entre los ensayos ganadores figura uno de Rosa
sobre: “La crisis económica y la criminalización de la mujer latinoame-
ricana.”(1988). En ese artículo analiza la respuesta de las mujeres
para sobrevivir en una situación de crisis, desempleo e informalidad
crecientes en la región latinoamericana, que le ofrece más oportuni-
dades en actividades ilegales que en las legales.

Al respecto, afirma:

Ello explica que cada vez con mayor frecuencia tenga que elegir
como salida a esta situación la de ofrecer su fuerza de trabajo
en la agroindustria de las drogas. Aquí, sin embargo, también
es objeto de discriminación de parte del hombre, sobre todo
cuando trabaja por su cuenta. No va a ocupar lugares geren-
ciales, ni siquiera intermedios, sino que su participación va a
estar limitada a papeles secundarios: trabajar como transpor-
tista de pequeñas cantidades de droga de un lugar a otro, en
muchas ocasiones dentro de su propio cuerpo, lo que común-
mente se conoce como trabajo de mulas, a cambio de una insig-
nificante cantidad de dinero, si se toma en consideración la mag-
nitud de las ganancias de este negocio. De este modo, el hombre
está involucrado, pero permanece frecuentemente impune, bene-
ficiándose del trabajo ilegal de la mujer. (1988:159).

Luego, analiza la situación de las mujeres detenidas en Venezuela
por relaciones con drogas. 43% de las detenidas en el INOF de los
Teques, y en San Cristóbal, estado Táchira, estaban procesadas, o
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esperando serlo, por este tipo de delito. Termina afirmando que: “La
mujer ha encontrado una nueva fuente de trabajo, pero como es ilegal,
también la saca del mercado laboral, con el agravante que además
será estigmatizada como delincuente y sometida a una severa cri-
minalización.” (1988:166)

En el año 1997, presenta una ponencia en Paraguay, sobre la
participación de la mujer venezolana en el consumo y tráfico de drogas,
utilizando datos de la población atendida en la Fundación José Félix
Ribas, de la cual fue Presidenta.

En diciembre de ese mismo año 1997, organiza un seminario/
taller sobre “La Criminalidad y la Criminalización de la Mujer de la
Región Andina”, con apoyo del PNUD, la Comisión Andina de Juristas
y la Fundación José Félix Ribas. La apoyan las mejores especialis-
tas del tema en Venezuela y de varios países de América Latina. No
sólo realizan un taller con la participación de numerosas organiza-
ciones del país (especialmente integrantes del Poder Judicial, de la
Fiscalía y de organizaciones de derechos humanos y de mujeres de
Venezuela), sino que se reúnen para discutir en seminario de expertas/
os, sobre la temática de la subregión andina. Queda un libro publicado
por la Editorial Nueva Sociedad (1998) que recoge los aportes de todos
ellos.

En esas actividades se trabaja, desde una perspectiva de género,
los problemas de criminalización de la mujer por delitos de droga y
se propone crear una red de expertos y expertas, para la subregión
andina, que estudie las razones del aumento sostenido de la población
reclusa femenina en nuestros países, especialmente, por delitos rela-
cionados con drogas, y sobre las cuales pesa una mayor discriminación
y marginalización por su menor acceso a la justicia que los hombres,
tanto por razones económicas como por su desconocimiento de las
leyes.

Además se propone:

* Implantar una política criminal con perspectiva de género
que corrija la mayor victimización de las mujeres reclusas,
que propicie ampliar su educación y capacitación en áreas
no tradicionales.

* Analizar las leyes de drogas y las posibilidades de una
flexibilización en la aplicación de las penas para mujeres
detenidas con pocos gramos y por razones económicas.

ROSA DEL OLMO:  LOS PROBLEMAS DE GÉNERO EN SU OBRA, págs.247-258

251



REVISTA VENEZOLANA DE ESTUDIOS DE LA MUJER - CARACAS, JULIO-DICIEMBRE 2008, VOL. 13, N° 31

* Investigar las relaciones entre las políticas económicas
y el aumento de delitos relacionados con drogas de parte
de las mujeres.

* Investigar la criminalización de la mujer en comparación
con el hombre a nivel policial, judicial y penitenciario.

* Examinar las sentencias dictadas para establecer diferen-
cias en el trato de hombres y mujeres en los procedimien-
tos penales. Comparar procesos de mujeres extranjeras
en la subregión Andina y de latinoamericanas en Europa.

* Establecer la discriminación de género, no sólo en el sis-
tema penal, sino también en el propio negocio de las dro-
gas, sistematizando modalidades de participación de la mujer
en él.

* Estudiar cuántos hombres y mujeres actúan como “mulas”
y en la micro-comercialización.

* Investigar percepción del maltrato en hombres y mujeres
y el trasfondo de violencia anterior física o psicológica.

* Conocer cómo ven las mujeres el negocio cuándo se invo-
lucran.

* Investigar sobre las madres reclusas y acerca de la relación
con sus hijos y con niños de la calle.

* Investigar el aprendizaje del consumo de drogas dentro
de la cárcel no existente antes de la reclusión.

En la Revista Española de Drogodependencias, Rosa señalaba,
entre algunas carencias claves para comprender el problema de las
drogas y de las industrias que las producen, la ausencia y limitación
de una serie de temas. Entre ellos, destacó “la poca importancia otorgada
a los análisis de género y la ceguera frente a la relación mujer/drogas.
Así se explica que sean muy escasas y muy recientes las investigaciones,
en su gran mayoría limitadas a aspectos relacionados con el consumo
en los países desarrollados, en especial en Estados Unidos, Canadá
e Inglaterra. Unas promovidas por los gobiernos dentro de planes dirigidos
a estudiar el área de la salud de la mujer; y otras, surgidas de las
inquietudes de los grupos feministas”. (1998:5-6). Rescata en ese artículo
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la necesidad de explicar los problemas de las mujeres consumido-
ras desde su propio marco de referencia y no generalizando a par-
tir de estudios sobre la drogadicción de hombres y jóvenes.

Según nuestra autora, “Sobre la cuestión mujer/drogas en América
Latina hay total oscuridad (…) a pesar de los recientes esfuerzos por
llevar a cabo incipientes investigaciones epidemiológicas generales.
Varios investigadores de Bolivia y Perú coinciden en que por el hecho
de ser mujer, sujetas en estas sociedades a mayores prohibiciones
sociales que los hombres, especialmente por su rol de madre, tienden
a ocultar la información en relación con sus patrones de consumo
(…) Las implicaciones morales y legales del tema mismo, y el hecho
de tratarse de ‘poblaciones clandestinas’ (…) crean severos obstáculos
metodológicos para este tipo de investigaciones.” (1998:7).

En ese mismo artículo, analiza varios factores de la relación
mujer/criminalidad y drogas/criminalidad de la mujer, y la cuestión mujer/
cárcel, para terminar analizando la mujer reclusa venezolana, sobre
la cual también hay pocos estudios. Representan alrededor de 5.1%
del total de reclusos del país y, de ellas, el 73.4%  estaban en la
cárcel por delitos relacionados con drogas.

Su último trabajo, justamente, se refiere al tema de los avan-
ces jurídicos de la mujer venezolana en el siglo XX: “La mujer vene-
zolana y la cuestión legal”. Fue publicado en mayo de 2003, y forma
parte del libro Las mujeres de Venezuela. Historia mínima, coordi-
nada por Inés Quintero, y editado por la Fundación de los Trabaja-
dores de Lagoven (FUNTRAPET). En este trabajo señala que todos
los avances jurídicos de la mujer venezolana han sido fruto de la tenaz
lucha de las organizaciones de las mujeres y propone como conclusión
que, “hay que señalar la necesidad de promover la reflexión perma-
nente, y en nuestro caso sobre la cuestión legal la cual pareciera ser
una de las principales lagunas de los movimientos de mujeres en Ve-
nezuela.” (2003:49).

No quisiera terminar este breve repaso acerca de los temas de
género en la obra de Rosa del Olmo, sin señalar la relación entra-
ñable que ella mantuvo durante largos años con una serie de sus dis-
cípulas, en estos y otros temas, hasta que falleció. Techa, Meche,
Magally, formaron parte de ese trabajo, yo estoy segura que Techa
(muerta poco después de Rosa), estará con ella discutiendo sobre
estos y muchos otros temas. El resto, afortunadamente, en sus campos,
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estoy segura ampliarán estos aportes de Rosita, para contribuir al
cambio social con justicia y equidad de género, que muchas y algunos
pocos estamos buscando.
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